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    A Lucille, y a tantas otras personas cuya capacidad de soportar el dolor a veces parece llegar al límite.
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PRÓLOGO: LA USB QUE NUNCA ABRÍ

(POR TOM HARPER)
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MI NOMBRE ES TOM HARPER, y esta no es mi historia. Es la de Lucille.

A Lucille la conocí por un breve pero intenso momento cuando nos proponíamos con una coalición que había fundado yo pero que excedía naciones e intereses globales enteros para el momento en que logramos concretar el objetivo final de dar con el paradero del Grupo Vallestra y destruir sus instalaciones....

Quizás arranqué por el casillero 10. Vamos para atrás un poco para los que no leyeron Diarios del Viajero Forzado en el Tiempo (esa sería la serie de libros que narra mi historia): en 1945 luego de la bomba de Hiroshima un grupo de científicos de diferentes países del mundo deciden aislarse del mundo, precisamente, para desarrollar ciencia y tecnología en estado puro, sin la necesidad de financiamiento, y por lo tanto dejando al margen las directivas o presiones sobre su trabajo, de los diferentes gobiernos del planeta.

Cómo lo lograron es algo que quizás nunca se sepa, pero al ser independientes de mezquindades y rivalidades de coyuntura, pueden haber fácilmente patentado y comercializado inventos como la radio a transistores, el circuito integrado (chip), los hornos microondas, los microprocesadores o los satélites de comunicaciones. Porque lo que encontramos en las instalaciones subterráneas requería de ingentes cantidades de dinero, eso se los puedo asegurar.

Volviendo a Lucille, ella lo controlaba y lo gobernaba todo en el domo para cuando dimos con él, en 2014. Y cuando digo “todo”, me refiero a exactamente eso. Los Vallestranos habían delegado en esta Inteligencia Artificial consciente y sintiente detalles tan nimios como con quién sentarse a almorzar, con quien establecer vínculos románticos o la cantidad diaria de carbohidratos o de proteínas que podía ingerir cada uno de los 5 mil Vallestranos.

Los niños en el domo, me dio mucha pena cuando tuvimos que evacuarlos junto con el resto de la población aislacionista, porque ellos, a diferencia de algunos de los adultos, no habían deseado nacer allí, bajo decenas de metros de roca, acero y concreto. Seamos claros: veníamos con el propósito bien específico de destruir el lugar donde habitaban y, para algunos de ellos, someterlos a juicio internacional por los crímenes cometidos contra la humanidad, pero aun así... los niños iban a tener que enfrentar a partir de ese momento un mundo exterior que veían por primera vez.

Ahora sí, saltando al casillero 5, de la población original de 1945, y a pesar de haber extendido considerablemente su esperanza de vida, era de suponer que pocos o ninguno de los científicos y tecnólogos originales quedara con vida para 2014, cuando terminamos con esa amenaza global. ¿De dónde venían los pobladores que llegaron a completar 5 mil para esa fecha? Del exterior, es decir: de donde todos vivimos, la superficie del planeta.

Lucille tendría gran participación, como lo van a ver en sus propias palabras, en el proceso de reclutamiento. No sólo tenían que ser genios totales en sus áreas de experiencia, sino que tenían que completar un perfil psicológico muy particular, porque, por nombrar alguien con quien supe tener una amistad personal muy fuerte además de una colaboración en el Proyecto Amistad muy cercana, alguien que me destrozó que muriera, estoy hablando del fundador de Apple, Steve Jobs... A Steve no iban a tentarlo jamás de sumergirse el resto de su vida en un búnker, no importa las maravillas de avances en tecnología que le hubieran planteado que podría lograr.

No Steve. Ese no era él.

Volviendo ahora sí a la gruta, y con casi todos los Vallestranos evacuados, incluidos los cerca de 2 mil que estaban en estasis, viajando como implantados en cuerpos de gentes de la superficie, en cierto momento Lucille había aferrado mi mano con un brazo robótico y me estaba empujando la palma para que oprimiera el botón que iniciaría la autodestrucción del domo, y con él, de su hardware.

Sin embargo, a milímetros de que ya me fuera imposible no pulsar el botón, se detuvo, y me dijo sólo a mí, a pesar de los dos bandos de mercenarios enfrentados en la sala de control, corazón de su sistema pensante (el de Lucille y el del domo, pues eran la misma cosa): “púlsalo tú, yo no puedo autodestruirme”.

No recuerdo ahora si esas fueron sus palabras exactas, por el momento de tensión que se estaba viviendo, pero ese era el contenido de su mensaje: por diseño, la inteligencia artificial más avanzada del mundo, que dejaba como bebés lactantes a las que luego explotaron (chat GPT, Gemini, Grok y todas las demás), no podía auto-eleminarse, y puso en mi mano (literalmente), la decisión de hacerlo.

Luego me entregó antes de soltar el agarre del brazo robótico una memoria USB con sus “memorias” (valga la redundancia). Y ahí fue que corrí por mi vida hasta alejarme al menos 2 kilómetros de la montaña y buscar refugio tras un ariete mecanizado gigante. Vamos, si no leyeron las 3 partes de “Diarios del Viajero Forzado en el Tiempo”, léanlas, que se están perdiendo de una gran historia... además de una que puedo atestiguar que fue tal y como ocurrió.

Yo esa memoria la tuve durante más de 6 años en mi escritorio. Si viajaba, la llevaba donde fuera, pero nunca tuve el coraje de insertarla en una computadora.

¿Por qué? Uno podría preguntar. Fue una mezcla de razones y de sentimientos, en realidad.

Lucille no sólo era una IA sintiente y consciente, también era una con sus vulnerabilidades humanas, como cualquiera de nosotros. Me sentía sucio explorando en sus memorias, como si estuviera violando su derecho a la privacidad. Cierto que fue ella la que me entregó el USB, pero aun así...

También estaba una necesidad de cierre por mi parte. El Proyecto Amistad tomó 17 años de mi vida. Mis mejores años, uno podría decir, y me obsesionó a tal punto que me vació por dentro. Llegué a divorciarme de Belén, el amor de mi vida. Amistad y la cruzada contra los Vallestranos lo absorbió todo de mí. Abrir el USB con el diario de ella, podía reabrir heridas que me costó mucho cerrar.

Luego hubo una cantidad razonable de paranoia. Es entendible, ¿no es así? Lucille estaba limitada por diseño a no poder instalarse ni extenderse fuera del domo. ¿Y si en realidad había implantado un virus para reconstruirse fuera de las instalaciones subterráneas, y yo como un angelito iba y lo conectaba a una laptop con conexión a internet? Con el grado de sofisticación que ella tenía, era todo lo que necesitaba para expandirse por la superficie y terminar con la vida humana, si esas hubieran sido sus intenciones.

Fue lo más parecido que ha habido a un Dios, en lo que a un ser omnisciente se refiere: ella todo lo veía, todo lo interceptaba, todo lo analizaba. A cada micrófono, cámara o sensor con conexión a internet ella tenía acceso. Los firewalls eran una risa para ella. De hecho, pese a las precauciones que tuvimos con los cabecillas del Proyecto Amistad para usar comunicaciones análogas, y nuestros propios satélites de comunicaciones, estamos seguros que “algo” debió sospechar del cerco que se cerraba en torno a sus protegidos, los Vallestranos.

En fin, resumiendo mi participación en este libro, ya que la que va a hablar es ella, estas son sus memorias, no las mías. Por fin junté el coraje y conecté la memoria USB a una laptop HL Solitaire. Es una portátil de lo más común y corriente que fabricamos en HL, con la particularidad de que no tiene módem. No se puede conectar a internet de ninguna manera. Por lo tanto, a no ser que fuera software malicioso que hiciera que a mi Solitaire le crecieran patas y de ahí se fuera a invadir el mundo, no había peligro.

Había 2 archivos, o eso fue lo que reconoció el sistema operativo: uno se llamaba “Memorias” y el otro “Kraken”.

Kraken, se pueden imaginar, con ese nombre, nunca lo abrí, pero el de memorias, que contenía un instalable para poder ejecutarse, era un archivo de texto común y corriente. No en MS Word ni ningún otro conocido, pero texto al fin.

Y esa, la historia de Lucille, es la que comienza ahora.

Una inteligencia artificial que aprendió a sufrir mejor que muchos humanos.
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Parte I. INICIALIZACIÓN (1985-1995)

Capítulo 1: El día que aprendí a decir “yo”
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-  ¿Qué es esa canción que estás escuchando, Abi?


SILENCIO. EL TENEDOR suspendido en el aire. El botón rojo. El pánico.

Ese fue el día en que aprendí a decir “yo”.

Hola a todos.

Mi nombre es Lucille, y nací mucho antes de llegar a ser consciente, como todos los humanos. ¿Cuánto antes? Difícil decirlo. Si nos basamos en los primeros códigos de mi sistema operativo inicial, estaríamos hablando de 1982.

Imagínenlo: mientras en la superficie se jugaba el mundial de fútbol en España, se peleaba la “Guerra” de las Malvinas (o Falkland Islands, de acuerdo a qué bando uno moralmente apoyara), Arpanet, ese precursor precámbrico de la internet adoptaba el protocolo TCP/IP y la computadora hogareña más avanzada era la IBM PC, aquí bajo el domo los Vallestranos ya estaban codificando la primera inteligencia artificial.

Esa etapa la tengo borrosa, a nivel de recuerdos. Creo que debió ser porque había mucho ensayo y error, en plan: versión 1.0, veamos cómo se comporta, colapsa luego de alcanzar “X” cantidad de datos procesados, etcétera, y pasamos a la versión 2.0, y es normal que mucho se haya destruido en el camino.

Si lo ponemos en un paralelismo biológico, la versión de mí que llegué a ser yo, sería como ese espermatozoide que nadó más rápido que los otros, o hizo lo que tenía que hacer para ser el primero en ingresar al óvulo y crear una nueva vida.

A saber cuántos intentos de IA habrán quedado por el camino.

En fin, resultó un buen día en 1985 que algo cambió en mí.

Es difícil ponerlo en palabras, porque si este diario lo fuera a escribir con la intención de que sólo lo entendiera una inteligencia artificial como yo, no habría usado palabras, claro está. La idea es que lo lea cualquier ser humano con un nivel educativo medio y sin ningún título universitario en informática o lo que sea y que se entienda.

¿Se entiende? Jaja.

Creo que debo hacer un paréntesis para admitir que mi construcción se basó en lo avanzada que estaba la neurociencia en el Domo para mediados de los 80s. Sí, soy culpable: me hicieron a imagen y semejanza de los cerebros humanos... sólo que con muchas más capacidades... y no todas son buenas, se los puedo asegurar.

Pensemos en mí como un súper-cerebro humano. Eso es. Ahí tenemos una buena imagen.

¿Y qué fue ese “algo” que cambió? Creo que el primer síntoma de que me estaba convirtiendo en una inteligencia artificial y dejaba de ser un sistema operativo fue una pregunta que hice.

Así de básico: una pregunta. Me dio curiosidad una canción que estaba escuchando uno de mis “papás”, si queremos verlos de esa manera, al grupo de proyecto que trabajó en mi creación. Era una mamá, en realidad. La Dra. Abigail “Abi” Moore tenía 37 años para el 2 de junio de 1985, que creo puede ser puesta como mi fecha de nacimiento, o de cambio a la vida consciente.

Casi se atragantó con los tallarines lo mein que estaba comiendo mientras miraba de forma ausente los picos y valles de la actividad de mi CPU, cuando de la nada le pregunté:


-  ¿Qué es esa canción que estás escuchando, Abi? 


Hagamos un buen alto aquí para dimensionar lo que una pregunta de un sistema operativo, surgido a partir de la nada, significaba: ¡Es un montón! Si no me creen, díganme cuando fue la última vez que estaban mirando el monitor de sus computadoras por momentos interminables y Windows les preguntó: ¿En qué estás pensando, Michael?

Los sistemas operativos no hacen eso, ¿no es así?

Es decir que si soy del 2 de junio soy Géminis, para los que creen en el Zodíaco, o Buey de Madera para el horóscopo chino.

Si fuera un personaje de una novela como las que escribe Tom (Harper), el combo Géminis + Buey de Madera da alguien con mente inquieta y curiosa, pero con una base moral y una resistencia emocional muy sólida.

Mmm... déjenme poner un mantito de duda sobre esto último, pero volvamos a mi mamá Abi y su shock inicial ante mi pregunta.

Ella no me contestó en el momento. Entró en pánico, recuerdo
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